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Cristología y Misión

“Jesucristo es firme principio y centro permanente de la misión que Dios mismo ha confiado al hombre” (RM 11)
Premisa

Vamos a tazar algunas líneas importantes de acuerdo a  la renovación teológica que ha significado el Concilio Vaticano II, el magisterio  y los diversos fenómenos de renovación teológica. Tienen un lugar especial las encíclicas de Juan Pablo II  dedicados a la cristología y misión – Redemptor hominis (4 marzo 1979) – Redemptoris missio (7 diciembre 1990) – Tertio millenio adveniente (10 de noviembre 1994)  -Novo millennio ineunte (6 de enero de 2001 – la Bula Incarnationis mysterium (29 de noviembre de 1998). 
I El redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y de la historia (RH 1)

Con estas palabras comienza la encíclica  de Juan Pablo II que marca el comienzo de su ministerio dedicado al corazón de la fe cristiana: el misterio de la salvación ofrecida por Dios en Cristo mediante el Espíritu. Se supera una visión fragmentaria  del diseño creativo descompuesto por el pecado al cual el redentor habría puesto remedio con acción sacrificial y meritoria. Es decir, que había una sucesión de planes separados comenzando con la creación perfecta al inicio, pasando por la caída  desembocando finalmente en la restauración. 

Existe un proyecto trinitario único que se desvela en la historia de Jesucristo en su cumplimiento.

 “A través de la encarnación Dios ha dado a la vida humana aquella dimensión que pensaba dar al hombre des sus primer comienzo y se la ha dado de  manera definitiva, en una manera peculiar y propia solo a él,  según su eterno amor y su misericordia con toda la divina libertad y junto con aquella munificencia que, de cara al pecado original a toda la historia de los pecados de la humanidad, de cara a los errores del intelecto, de al voluntad y del corazón humano, nos permite repetir con estupor las palabras de la sagrada liturgia: “Oh feliz culpa que nos mereció tan grande redentor” (RH 1)
A la luz de este diseño primigenio, desplegado en el tiempo y en el espacio cuyo centro es Jesucristo, madura la conciencia contemporánea de la Iglesia, llamada por el Espíritu a anunciar el evangelio de la salvación in diálogo con la humanidad por medio del cual “ella debe al mismo tiempo realizar aquel diálogo que Paulo VI en su encíclica Ecclesiam suam llamó ‘diálogo de salvación’, diferenciando con precisión los particulares espacios en el ámbito de los cuales debería ser llevado adelante” (RH 4)
Acogiéndose al inicio del pontificado de Paulo VI el Papa intenta recoger la herencia recibida de sus predecesores y del programa conciliar (I parte, 1-6), subrayar la urgencia de la colegialidad intra-eclesial (cf. RH 5) y el empeño ecuménico por la unidad de los cristianos (cf. RH 6), verdaderos retos en los cuales toma forma el diálogo en el hoy de la Iglesia. Los contenidos más explícitamente cristo lógicos serán expuestos en el cuerpo de la  encíclica – a la manera de una proceso concéntrico (parataxis) que inaugura un estilo  bastante distinto de aquel montiano (ipotaxis) – con una continúa referencia al misterio del hombre, que encuentra plena luz en Cristo, y a la misión de la Iglesia en el mundo contemporáneo
.
Una prospectiva de particular interés que se presenta con decisión, consiste en la percepción de Cristo como Don hecho al mundo por el Padre  (aún antes que la a la Iglesia). A la luz del kerigma juaneo "Dios tanto amó al mundo que le dio a su Hijo unigénito “(Jn 3, 16) el Papa parte de la íntima ligazón entre la dimensión divina y humana de la redención que permite de darle vuelta a la relación: Dios, Cristo, Iglesia en esta: Trinidad, humanidad, Iglesia, mundo. Asumiendo el esquema paulino de la correspondencia antitética entre Adán y  Cristo (cf. Rm 8.22) – retomada también por la GS 22 “solamente en el misterio del Verbo encarnado encuentra verdadera luz el misterio del hombre... Con su encarnación, de hecho, el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a todo hombre” a lo que se le da un gran valor (cf. RH 8-9).  Juan Pablo II ofrece el contenido principal de su visión cristológica. Jesucristo es la Palabra que Dios dirige a todo hombre, y sus palabras, escuchada incesantemente por la Iglesia, son capaces de sentido para todos los hombres

. La revelación cristológica, culminada en el evento pascual, como obra del Padre y efusión del Espíritu muestra quien es Dios, el verdadero “amor” que responde al irreprimible necesidad de amor que ha puesto él en el corazón humano
. En el momento es el cual el ser humano permite que se realice este profundo proceso de la nueva creación, he aquí que surge una profunda admiración de si mismo. Del “estupor” ante el misterio del hombre iluminado por Cristo  aparece la misión de la Iglesia.

En realidad, este profundo estupor de cara al valor y la dignidad del hombre se llama evangelio, es decir, buena noticia. Se llama también cristianismo. Este estupor justifica la misión de la Iglesia en el mundo, y quizás más aún ‘en el  mundo contemporáneo’. Este estupor, y junto con la persuasión y la certeza... está estrechamente ligado a Cristo” (RH 10).

Si la misión de la Iglesia se justifica a partir de la maravilla que el hombre experimenta de cara al don que el Padre hace a la humanidad de su Hijo mediante el Espíritu, esto significa que ella debe presentarse ante todo hombre con la misma disposición de maravillarse  por lo que el Espíritu ha obrado y está obrando en él
. Por eso, “la misión no es jamás una destrucción, sino un re-asumir  de los valores y una nueva construcción... – por la cual - ... la misma dignidad de la persona humana se convierte en contenido de aquel anuncio” (RH 12). Un visión de la misión, de tal envergadura, encuentra su plena consonancia – según la encíclica – con la prospectiva inaugurada por el concilio con la declaración Nostra aetate
 y Dignitatis humanae
. 

Concretamente, podemos decir que la dimensión cristológica de la misión precede y fundamenta aquella eclesiológica (“Jesucristo es estable principio y centro permanente de la misión, que Dios mismo ha confiado al hombre” Rh 11) imponiendo a la Iglesia una actitud de radical apertura al inexhaustible misterio  de Cristo que ilumina el misterio humano.  El re-concentrar de nuevo de tipo cristo lógico-antropológico señala definitivamente  la superación del eclesiocentrismo que tanta parte ha ocupado en la misión ad gentes como plantatio ecclesiae. De esta manera el Papa recoge el empuje conciliar infundiéndole un nuevo impulso que llegará a una definición más potente varios años después con la encíclica explícitamente dedicada a la misión, Redemptoris missio.
En seguida después de las premisas teológicas de la segunda parte, la encíclica  dirige la mirada “al hombre redimido y su condición en el hombre contemporáneo”, subrayando que se configura como el camino que Jesucristo recorre al encuentro de cada hombre concreto y real, aun manteniendo con firmeza que ya “con la encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a todo hombre” GS 22, citado en RH 13)
. El hombre aparece, pues, como el camino de la Iglesia, ella recorre esta vía  en su misión, dedicando todo esfuerzo a la integralidad de su existencia  para que él pueda encontrar en Cristo el sentido plena y respuesta a cada una de sus aspiraciones
.

De aquí parte un intento discernimiento fenomenológico  del hombre contemporáneo, con sus luces y sombras, potencialidades y límites. A la cuarta parte, en fin, compete lo específico eclesiológico-misionero, orientado a ilustrar la íntima ligazón entre Cristo, la Iglesia y el hombre, siempre con el método de la circularidad concéntrica que aparentemente pervade toda la encíclica. 

En conclusión, con el intento programático de la encíclica Redemptor hominis se inaugura un recorrido magistral del Juan Pablo, enseñanza de la continuidad y de la renovación, que dará sucesivos impulsos al progresar su pontificado.
II “La obra del Espíritu en el corazón de todo hombre mediante las “semillas del Verbo” (Redemptoris missio 29)

Si la primera encíclica de Juan Pablo II, Redemptor  hominis se caracteriza por una visión cross lógica abierta en prospectiva misionera, la encíclica Redemptoris missio presente el revés complementario, poniendo en primer lugar la validez del mandato misionero” afrontado mediante el desarrollo de los aspectos cristo lógicos de extrema importancia suscitados sobre todo a partir de la intima relación entre anuncio y dialogo en la prospectiva  de la relación entre la unicidad y la universalidad salvífica de Cristo y las demás religiones. En realidad, el camino a la profundización de esta temática, de creciente importancia en la época postconciliar, ha tenido una apertura también gracias a la encíclica Dominum et vivificantem (1986) dedicada el “Espíritu santo en la vida de la Iglesia y del mundo”. En ella se afirma una acción universal del Espíritu que precede  a la economía cristiana aunque tal acción esté inseparablemente conectada al misterio de Cristo. Se lee, en efecto, en el n. 53:
“Es necesario retroceder, abrazar toda la acción del Espíritu Santo también antes de Cristo, desde el principio en todo el mundo y, especialmente en la economía de la antigua alianza. Esta acción, de hecho, en todo lugar y en todo tiempo, también en todo hombre se ha desarrollado de acuerdo el eterno plan de salvación por el cual ella está estrechamente unida al misterio de la encarnación y de la redención, que a su vez ejercitó su influjo en los creyentes en el Cristo que habría de venir. Esto es atestado de modo particular en la carta a los efesios (1, 3-14)
.
Un paso adelante lo da sobre este camino lo da la encíclica Redemptoris missio según la cual  es propio de la presencia del Espíritu Santo  que, en su acción tendiente hacia la encarnación y procediendo de la pascual de Cristo  difunde en el corazón de los hombres y en las mismas asociaciones religiosas las ‘semillas del Verbo’ de cara a una explícita adhesión al único salvador universal.
“El Espíritu, pues, está en el origen mismo de la pregunta existencial y religiosa del hombre, la que nace no sólo de situaciones contingentes sino de la estructura misma de su ser. La presencia y actividad del Espíritu no tocan sólo al los individuos sino a la sociedad y a la historia, las culturas, las religiones… Es también el Espíritu que derrama las ‘semillas del Verbo’ presentes en los ritos y en las culturas, y los prepara a  madurar en Cristo (cf. LG 17; AG 3. 15) (RM 28)
.

Es, pues, clara la extensión de la mediación universal de Cristo por la gracia del Espíritu Santo, no sólo como pre-disposición al evangelio sin también como efectiva presencia salvífica de Dios que  
 no deja de hacerse presente de muchas maneras, no sólo en cada individuo sino también en los pueblos mediante sus riquezas espirituales, cuya expresión principal y esencial son las religiones, aunque contengan « lagunas, insuficiencias y errores » (cf. NA 2; LG 16; EN 53) (RM 55)

El documento papal precisa, además, que el aprecio por las religiones y el diálogo no dispensa de la tarea  de evangelizar, sobre todo por razón que es la base de todo lo que se han dicho antes –“Aun cuando no se excluyan mediaciones parciales, de cualquier tipo y orden, éstas sin embargo cobran significado y valor únicamente por la mediación de Cristo y no pueden ser entendidas como paralelas y complementarias” (RM 5). En esencia, el único plan salvífico de Dios en Cristo se extiende a través de la acción universal del Espíritu a las religiones que con consideradas  “caminos de salvación” con Cristo pero no sin Él aun cuando no den la explicita adhesión a Cristo. En consecuencia la misión de la Iglesia aparece como profundamente fecundada por el diálogo, aún mas  “El diálogo interreligioso forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia” (RM 55), cuya práctica permite progresar en aquello que podríamos llamar co-evolución en le búsqueda de la plena verdad, produciendo el precioso fruto de la reciproca purificación:
“EL interlocutor debe ser coherente con las propias tradiciones y convicciones religiosas y abierto para comprender las del otro, sin disimular o cerrarse, sino con una actitud de verdad, humildad y lealtad, sabiendo que el diálogo puede enriquecer a cada uno. No debe darse ningún tipo de abdicación ni de irenismo, sino el testimonio recíproco para un progreso común en el camino de búsqueda y experiencia religiosa y, al mismo tiempo, para superar prejuicios, intolerancias y malentendidos. El diálogo tiende a la purificación y conversión interior que, si se alcanza con docilidad al Espíritu, será espiritualmente fructífero” (RM 56).
III  El dialogo debe continuar (Nuevo millenio ineunte 55)
Esta somera exposición de algunos entre los principales modos  de la relación entre cristología y misión, confrontados con la enseñanza pontificia de <Juan Pablo II no puede agotar la amplitud de las cuestiones implicadas. Necesita colocarse  en el más vasto horizonte  magisterial  de algunos documentos de los organismos de la curia
. Sobre la temática  en cuestión hay que recordar el documento de la Comisión Teológica Internacional “El cristianismo y las religiones” (1997) que presenta un cuadro actualizado de  la problemática para luego afrontar el objeto, el método y las finalidades  de la teología de las religiones, el valor salvífico de las religiones, la cuestión de la verdad, la cuestión de Dio y de la revelación, el debate cristológico, la misión y el dialogo inter-religioso. Además, recientemente se ha expresado la  Congregación para la doctrina de la fe “sobre la unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de su Iglesia” (Dominus Jesus 2000) que hace otra cosas que reformular la doctrina tradicional que está en la base del diálogo, es decir, la identidad de la fe  cristiana sobre lo que no es dialogable  - en cuanto la Iglesia no puede modificar -,  es decir, que Jesucristo es el único salvador de la humanidad (cf. Hch 4, 12). Esto no sólo no excluye el diálogo sino que lo reclama el diálogo para la mutua comprensión. Dos líneas teológica que estimulan hoy por hoy  la profundización referente a las “mediaciones participadas” de RM 5
  y al modo en el cual Dios llega a aquellos que, aunque no rechazan explícitamente a Cristo no se adhieren a Él en le Fe
.
De otro lado tener presente que además de los textos del magisterio, el Papa ha tenido el gesto valiente de reunir a los líderes religiosos en Asís en el 1986, la visita a la Sinagoga de Roma y la Mezquita de Damasco, la práctica del diálogo interreligioso. También la bula del comienzo del año jubilar Incarnationis mysterium y al final  la Novo millenio ineunte  desean mantener el “diálogo de salvación”. La Iglesia no sólo da sino también recibe:

En efecto, sabemos que, frente al misterio de gracia infinitamente rico por sus dimensiones e implicaciones para la vida y la historia del hombre, la Iglesia misma nunca dejará de escudriñar, contando con la ayuda del Paráclito, el Espíritu de verdad (cf. Jn 14,17), al que compete precisamente llevarla a la « plenitud de la verdad » (Jn 16,13). 

“Este principio es la base no sólo de la inagotable profundización teológica de la verdad cristiana, sino también del diálogo cristiano con las filosofías, las culturas y las religiones. 
No es raro que el Espíritu de Dios, que « sopla donde quiere » (Jn 3,8), suscite en la experiencia humana universal, a pesar de sus múltiples contradicciones, signos de su presencia, que ayudan a los mismos discípulos de Cristo a comprender más profundamente el mensaje del que son portadores. ¿No ha sido quizás esta humilde y confiada apertura con la que el Concilio Vaticano II se esforzó en leer los « signos de los tiempos »?41 Incluso llevando a cabo un laborioso y atento discernimiento, para captar los « verdaderos signos de la presencia o del designio de Dios »,42 la Iglesia reconoce que no sólo ha dado, sino que también ha « recibido de la historia y del desarrollo del género humano ». Esta actitud de apertura, y también de atento discernimiento respecto a las otras religiones, la inauguró el Concilio. A nosotros nos corresponde seguir con gran fidelidad sus enseñanzas y sus indicaciones” (Novo Millennio ineunte 56). 

En conclusión, en estos 25 años –se podrá decir con una caminar en zigzag- se han alternado intervenciones y gestos pontificios  quizás muy diversos de la conservación del patrimonio tradición, que reclama el depositum fidei; quizás sorprendentes por la apertura a la novedad reclamada incesantemente por el escrutinio de los signos de los tiempos a la Iglesia a la que el Espíritu no deja de dirigir la Palabra de Salvación, Jesucristo a quien Dios siempre sigue repitiendo al mundo.
� Gronchi, Mauricio. Cristologia e misione nel magisterio di Giovanni Paolo II. En: Euntes Docete 1 (2204 LVII) 69-76


� La subdivisión: La herencia, I parte 1-6; el misterio de la redención II parte, 7-12; El hombre  redimido y su situación en el mundo contemporáneo III parte , 13-17; la misión de la Iglesia y el destino del hombre IV, 18-22.


� 


� JPII RH 7 “Estas palabras son escuchad también por los no-cristianos. La vida de Cristo habla, al mismo tiempo, a tantos hombres que no están todavía en grado  de repetir don Pedro: ‘Tu eres Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt 16, 16). Él . el Hijo del Dios viviente, habla a los hombres también como hombre: es su misma vida que habla, su  humanidad, su fidelidad a la verdad, su amor que abraza a todos. Hablar, además, su muerte en la cruz, es decir, la inescrutable profundidad de su sufrimiento y del abandono”.


� Cf. Ibid 9-10: “ lo hizo para revelar el amor que es siempre más que todo lo creado, el amor que  es él mismo porque “Dios es amor” (1 Jn 5, 8.16). Es sobre todo el amor que es más grande que el pecado, de la debilidad, de la “caducidad de lo creado” (cf. Rm 8, 20), más fuerte que la muerte... Esta revelación del amor viene  también definida como misericordia, y tal revelación del amor y de la misericordia tiene en la historia del hombre una forma y un nombre: Jesucristo. el hombre no puede vivir sin amor. Permanece por sí mi9smo un ser incomprensible, su vida no tiene sentido, si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimente y puede hacerlo suyo, si no participa en él vitalmente.  Es por eso justamente Cristo redentor 


– como ya se ha dicho -  que revela plenamente el hombre a sí mismo. Esa es – si es lícito de expresarlo así -  la dimensión humana del misterio de la redención. En esta dimensión el hombre re-encuentra su grandeza, la dignidad y el valor propio de su humanidad”.


� Cf. Ibidem 12 :”La actitud misionera inicia siempre con un sentimiento de profunda estima de cada a lo que “hay en cada hombre” (Jn 2, 25), por eso él mismo, en el íntimo de su espíritu, ha elaborado mirando a los problemas más profundos y más importantes, se trata de una respeto por todo lo que en el ha obrado el Espíritu, que “sopla donde quiere” (Jn 3, 8).


� Cf. Ibid., 11, 12


� Cf. Ibid., 12


� Cf. Ibid., 13 “... este es el hombre in toda la plenitud del misterio  de la cual ha llegado a ser partícipe Jesucristo, misterio del cual llega a ser partícipe cada uno de los cuatro mil millones de hombre que viven sobre este planeta, desde el momento que es concebido bajo el corazón de la madre”.


� Cf. Ibid., 14 “El hombre, en la plena verdad de su existencia, de su ser personal y con su ser comunitario y social... esto hombre es la primera vía que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión: él es la primera y fundamental vía de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, camino que inmutablemente pasa a través del misterio de la encarnación y de la redención”.


� Siempre  en el n. 53 el texto continúa: “ El concilio vaticano II, concentrándose sobre todo en el tema de la Iglesia, nos recuerda la acción del Espíritu Santo también ‘fuera’ del cuerpo visible de la Iglesia. Habla  justamente de ‘todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra invisiblemente la gracia.  En efecto, Cristo, ha muerto por todos y la vocación última del hombre es efectivamente una sola, aquella divina, por eso necesitamos retener que el Espíritu Santo da a todo, en el modo que Dios conoce, la posibilidad de ser asociados al misterio pascual Cf. Conc. Vat. Il GS 22”.


� En el n. 29 el texto precisa la relación entre esta acción del Espíritu, el Verbo, Cristo y la Iglesia: “Este Espíritu es el mismo que se ha hecho presente en la encarnación, en la vida, muerte y resurrección de Jesús y que actúa en la Iglesia. No es, por consiguiente, algo alternativo a Cristo, ni viene a llenar una especie de vacío, como a veces se da por hipótesis que exista entre Cristo y el Logos. Todo lo que el Espíritu obra en los hombres y en la historia de los pueblos, así como en las culturas y religiones tiene un papel de preparación evangélica, (Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 16.) y no puede menos de referirse a Cristo, Verbo encarnado por obra del Espíritu, « para que, hombre perfecto, salvara a todos y recapitulara todas las cosas ». (Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 45; cf. Enc. Dominum et Vivificantem, 54: l.c., 876.) 


La acción universal del Espíritu no hay que separarla tampoco de la peculiar acción que despliega en el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. En efecto, es siempre el Espíritu quien actúa, ya sea cuando vivifica la Iglesia y la impulsa a anunciar a Cristo, ya sea cuando siembra y desarrolla sus dones en todos los hombres y pueblos, guiando a la Iglesia a descubrirlos, promoverlos y recibirlos mediante el diálogo. ”


� En este sentido se han elaborado dos documentos significativos. El primero, bajo la responsabilidad del Secretariados para los no-cristianos con el título “La actitud de la Iglesia frente a los seguidores de otras religiones” (1984, a los veinte años de Ecclesiam suam) centrándose en  la misión y el diálogo; el otro documento  del Pontificio Consejo por el Diálogo interreligioso y de la Congregación por la Evangelización de los Pueblos con el título “Diálogo y  Anuncio (1991, a los 25 años de la Nostra aetate) con reflexiones y orientaciones sobre el anuncio del evangelio y el diálogo interreligioso. (Cf. Pablo VI, Enc. Ecclesiam suam (6 de agosto de 1964) AAS 56 (1964), 609-659; Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 11. 41; Secretariado para los no cristianos. La actitud de la Iglesia frente a los seguidores de otras religiones. Reflexión y orientaciones sobre diálogo y misión (4 de septiembre de l954): AAS 76 (1984), 816-828.)


� Cf. Dominus Jesus 14 “El Concilio Vaticano II, en efecto, afirmó que « la única mediación del Redentor no excluye, sino suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que participa de la fuente única ». (Conc. Ecum. Vat.II, Const. dogm. Lumen gentium, 62) Se debe profundizar el contenido de esta mediación participada, siempre bajo la norma del principio de la única mediación de Cristo: « Aun cuando no se excluyan mediaciones parciales, de cualquier tipo y orden, éstas sin embargo cobran significado y valor únicamente por la mediación de Cristo y no pueden ser entendidas como paralelas y complementarias ».44 (Juan Pablo II, Enc. Redemptoris missio, 5 )“


� Cf. Dominus Jesus 21: “Acerca del modo en el cual la gracia salvífica de Dios, que es donada siempre por medio de Cristo en el Espíritu y tiene una misteriosa relación con la Iglesia, llega a los individuos no cristianos, el Concilio Vaticano II se limitó a afirmar que Dios la dona « por caminos que Él sabe ». (Conc. Ecum. Vat.II, Decr. Ad gentes, 7).  La Teología está tratando de profundizar este argumento, ya que es sin duda útil para el crecimiento de la comprensión de los designios salvíficos de Dios y de los caminos de su realización. Sin embargo, de todo lo que hasta ahora ha sido recordado sobre la mediación de Jesucristo y sobre las « relaciones singulares y únicas »84 (Juan Pablo II, Enc. Redemptoris missio, 18)  que la Iglesia tiene con el Reino de Dios entre los hombres —que substancialmente es el Reino de Cristo, salvador universal—, queda claro que sería contrario a la fe católica considerar la Iglesia como un camino de salvación al lado de aquellos constituidos por las otras religiones. Éstas serían complementarias a la Iglesia, o incluso substancialmente “





